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TEMAS DEL P IA 
Voz de dolor y ho 
Hace más d e un a ñ o q u e las Cor tes Cons t i tuyen tes d e la Repúb l i ca e s p a ñ o l a 
vo taron el a r t í cu lo 26 de la Cons t i tuc ión . 
La fecha está c lara en nuest ra m e m o r i a y seña la un d o l o r p r o f u n d o en el c o r a -
zón de la España C a t ó l i c a . 
¿Será oc ioso repe t i r , s i n t i éndonos i n té rp re tes de un i nmenso sector d e c i u d a -
danos, el a r d o r o s o c l a m o r d e pro tes ta v iv ís ima con t ra el a t r o p e l l o h is tór ico que 
esta f e c h a señala? 
Pero hemos d e hace r l o más in tenso a ú n , c u a n d o es i nm inen te su consumac ión 
to ta l . 
N o se ha d e t e n i d o el t r i un fo de l sec tar ismo. La Ley d e Con fes iones y C o n g r e -
gaciones re l ig iosas q u e se ap resu ra a cump l i r con t o d a r i g u r o s i d a d el a r t ícu lo 2 6 , 
ha c o m e n z a d o a ser d i scu t ida en las Cor tes . La f u r i a sectar ia e x i g e su a p r o b a c i ó n . 
Y será sin d u d a a p r o b a d a p o r la m a y o r í a a p l a s t a n t e que c o n s a g r ó el a r t í cu lo cons-
t i tuc ional . 
Q u e r e m o s t o d a v í a , en esta ho ra en q u e el g o l p e es i n e x o r a b l e , c l a m a r con to-
da nuestra voz. Uñense a e l l a las de l m i l l ón d e n iños q u e q u e d a r á n sin maest ros , 
las de los cen tenares d e re l ig iosas y re l ig iosos q u e q u e d a r á n sin a m p a r o p o r e l solo 
del i to de p rac t i ca r las v i r tudes de la c a r i d a d y la a b n e g a c i ó n , las de mi l la res de 
desval idos, d e en fe rmos , d e anc ianos , d e seres míseros q u e q u e d a r á n sin un ca lo r 
materna l . 
Y esta voz , m a g n í f i c a , augus ta , f o r m i d a b l e , acusa con acentos d e g r a v e res-
ponsab i l i dad h is tó r ica . Po rque a e l la se une t a m b i é n , a u m e n t a n d o su eco con sono-
ra ma jes tad , la h is tor ia t o d a de España, v i n c u l a d a a las íncl i tas O r d e n e s re l ig iosas . 
He a q u í q u e van a ser v i l i p e n d i a d o s , some t i dos al ve j amen y a l o p r o b i o d e una 
Ley in jus ta—como lo f u e r o n antes los d e San Ignac io—los hi jos de San Francisco 
Javier, San José d e C a l a s a n z , San Juan d e la Cruz , Santa Teresa de Jesús; los her-
manos de aque l l os q u e sup ie ron e n t e n d e r el sueño de Cr i s tóba l C o l ó n , en San Es-
teban de S a l a m a n c a y en la Ráb ida y c r i s t i an i za ron y c i v i l i za ron ve in te nac iones ; 
los compañeros de Fray Luis de G r a n a d a , d e Fray Luis de León, de Tirso de M o l i n a 
y de Vi tor ia . . . los q u e un d í a sup ie ron rescatar en A r g e l a qu ien i n m o r t a l i z ó la 
lengua española.-
No ; no p u e d e e n m u d e c e r l a H is to r ia d e España este d í a . H a b l a n sus ig les ias y 
sus conventos cen tenar ios ; p ro tes tan los muros d e El Escor ia l , de Si los, d e C e r d e ñ a 
y de G u a d a l u p e ; g i m e n las p i ed ras d e o r o d e Sa lamanca y resuena t o d o el can to 
de plata de la me jo r l i t e ra tu ra de l m u n d o . 
Y hoy que se hue l la t o d o este g l o r i o s o p a s a d o , que se p iso tea t o d a esta f a l a n -
ge excelsa sin la q u e España no p u e d e ser España , nues t ra voz q u i e r e con fund i r se 
con la so lemne voz d e la H is to r ia , y con acen to d e a m a r g u r a , inv i ta a p ro tes ta r , a 
suspirar y a sent i rse e s p a ñ o l , r i n d i e n d o un h o m e n a j e de ca r i ño , d e a d m i r a c i ó n y d e 
respeto a las O r d e n e s re l ig iosas q u e sob re la c o r o n a d e tan tos hechos ' i lus t res t i e -
nen hoy la más g lo r i osa d e la persecuc ión in justa y el o p r o b i o i n m e r e c i d o . 
C O M E N T A R I O Manifestaciones de Lerroux antes de la sesión 
« 
Y A DECIR MI REQUISITORIA» 
Grave mal 
¡ d i 
Tengo a la vista la úlíima esta 
dística de los suicidios ocurr idos 
en España. La cifra es realmente 
aterradora, alarmante, y como a 
diario viénense registrando atenta-
dos de esta naturaleza, que la sana 
razón no acierta a comprender, 
fuera de un caso de desequil ibr io 
mental, bueno es que dediquemos 
unas cuantas líneas a tema tan i m -
portante, y que hagamos un l lama-
miento a la Prensa en general en 
suplica de que, piadosamente, s i -
lencie esos atentados, puesto que 
según han manifestado eminentes 
doctores en.Medicina, la lectura de 
los suicidios es perjudicial para la 
sociedad, dándose muchos casos 
en que ha influido poderosamente 
en el ánimo de algunos individuos 
Para cometer ese atentado. Y va-
^ o s al asunto. 
No ha estado, por desgracia, 
nada afortunado en su profecía el 
&ran enemigo de Dios, Vol ta i re , 
cuando dijo que «la locura de ma-
íarse nunca llegaría a ser una en-
fermedad epidémica». Er ró en esto 
como erró en otras muchas cosas, 
Porque, desgraciadamente, la re-
Petición de este triple atentado con-
JrQ Dios, contra la Sociedad y con-
ra sí mismo, viene adquir iendo 
Proporciones alarmantes, siendo 
cfdios^9 mayor ei n ú m w o de su i -
En efecto, la estadística nos de-
muestra con la lógica abrumadora 
c los números, que jamás se ha 
s no^do un número mayor de 
j c i d i o s , en las naciones que se 
"en por civi l izadas, como en |a 
QZQU Prcsente; nunca ese del ir io 
hace olvidar 
sagrados y hasta el sentimiento de 
la propia conservación, se ha des-
arrol lado de un modo tan espanto-
so y alarmante como en nuestros 
t iempos. La fiebre del suicidio 
constituye hoy una verdadera epi-
demia. 
No hay necesidad para conven-
cerse de ello de salir de España, 
los periódicos nos dan a diar io 
cuenta de uno y otro suicidio. 
Ahora bien: ¿cuál es la causa 
poderosa que influye para que la 
fiebre del suicio haya extendido 
tanto su destructor poder? La prin-
cipal, indudablemente, es la falta 
de rel ig ión, y, después, esas pell· 
grosas doctr inas que se vierten 
hoy con profusión por todas par-
tes, doctr inas con las que se des-
truye todo lo que hay de bueno en 
la sociedad, todo lo que queda de 
respetable y hermoso en el inter ior 
del hogar doméstico. «Cuando la 
moral pública, cuando las amena-
zas de la rel igión no oponen freno 
alguno a las pasiones, el suicidio 
debe ser mirado como el más se -
guro puerto contra los dolores mo-
rales y contra los dolores físicos», 
ha dicho un ilustre pensador. E l 
que en nada cree y tiene la razón 
extraviada por las pasiones o por 
doctr inas perversas, se rebela con-
tra el padecimiento y la desgracia. 
Pero a más de ser poderoso aci-
cate para el suicidio esas perversas 
doctr inas de que ya he hablado, 
nadie puede negar que ejercen 
gran influjo en el desarrol lo de ese 
delito los l ibros que hacen la apo-
logía del crimen y los periódicos 
que con gran lujo de detalles no 
descuidan de trazar la triste real i -
dad de un hecho tan funesto y de-
sastroso. Ese afán de reporterismo 
que hoy mueve a los periódicos de 
os deberes más gran circulación, es a las veces 
¿Habrá crisis? ¿Parcial o total? 
He ahí las preguntas que la o p i -
se hace en estos momentos. 
La mayoría de los españoles es-
peran y confían que se planteará 
la crisis del Gobierno Azaña. 
Es más: muchos la desean y la 
impulsan porque creen ver en ella 
la, aurora ' redentora. 
Ciertamente que dando una m i -
rada retrospectiva, hal lar íamos fun-
dados motivos para suponer que la 
crisis ha de producirse irremisible-
mente. 
La cont inuación de los social is-
tas en el poder signif ica el plácct 
a ciertos desmanes que cometen las 
masas; los abusos y arbi t rar ie-
dades de Casares Qui roga, el f ra-
caso de los proyectos de Azaña y 
Prieto, las i rregular idades en la 
construcción de escuelas y el des-
barajuste de la ley agraria pon-
drían en situación insostenible a 
cualquier otro gobierno que no h i -
ciera cuestión de honor el rechazar 
sin previo examen la voz de la op i -
n ión , Pero se trata de un gobierno 
apris ionado por un s in f in de com-
promisos, algunos de los cuales 
nacen en los mismos Minis ter ios 
para terminar en fami l ia y, no es 
posible esperar que se plantee la 
cr isis. Si no existiesen los enchufes 
por en medio, sería probable; ac-
tualmente, no. Bastará que Azaña 
ponga ante los Ojos de la mayoría 
la llave del Congreso, para que to-
dos f i r m e n el cuadro pretendiendo 
justi f icarse. ¿Qué con eso se escar-
ne a ia op in ión y se perjudica a la 
nación? ¿Y qué? 
Además hay otra razón def in i t i -
va que nos induce a conf i rmarnos 
en nuestra tesis. Es la cuestión re-
l igiosa. ¿Dimit ir un gobierno en vís-
peras de inic iar otra persecunción 
contra la Iglesia? De ninguna ma-
nera. Precisamente en eso hacen 
consistir su mayor t imbre de g lor ia 
y todos sus méri tos de gobernante. 
N o hay pues, que esperar a que el 
gobierno se marche sin consumar 
la obra anl i - rel ig iosa. Es más, la 
puñalada que se dispone a clavar 
hade valerle aplausos y fel ici tacio-
nes ¿Cómo esperar pues, una c r i -
sis en estas circunstancias? N i so-
ñar lo . 
Y e n verdad que quis iéramos 
equivocarnos, 
Vinicio 
Madr id ,—En los pasil los d é l a 
Cámara la animación fué extraor-: 
dinaria desde las pr imeras horas 
de la tarde. 
La expectación que había des-
pertado ei anunciado debate po l í t i -
co, aplazado en los días anteriores, 
culminó con la l legada del señor 
Ler roux a las Cortes, 
E l jefe de los radicales h izo, co-
mo había prometido ayer, su entra 
da en el Congreso a las cuatro en 
punto de la tarde. 
Inmediatamente se v ió rodeado 
por un grupo de periodistas que 
ávidos de explorar el estado de 
ánimo de Don Ale jandro le in te-
r rogaron, 
—¿Viene usted dispuesto a dar la 
batal la esta tarde? 
E l señor Ler roux contestó: 
—Yo vengo dispuesto a p ronun-
ciar mí discurso; a decir mi requi-
s i tor ia. Esa es mi batal la. 
—¿Hablará usted enseguida? 
- H a b l a r é cuando el presidente 
del Congreso tenga a bien conce-
derme la palabra, con tal de que 
esto no suceda después de las sie-
te o siete y media de la tarde, 
—¿Se encuentra usted algo me-
jorado? 
— N o , N o estoy n i mejor n i peor 
que ayer. Me ocurre a m i que 
cuando el t iempo se nubla, también 
se nubla m i cabeza, 
—¿Será largo su discurso? 
—Depende de las circunstancias 
porque a través del discurso las 
ideas se ensanchan o d isminuyen. 
—¿En su frase de ayer de la per-
diz y del cazador, se refería usted 
al señor Pedregal? 
— N o quise yo a ludi r a n inguna 
persona determinada. Si como de-
seo la crisis se produce, nadie pue-
de preveer por ahora su soluc ión. 
Nosotros—los rad ica les- - lucha-
mos en esta ocasión más por el 
fuero que por el huevo, 
A l l legar a 'este punto el diálo • 
go que el señor Ler roux sostenía 
con los periodistas suenan los t im-
bres del salón de sesiones y el jefe 
del part ido radical se despide de 
sus interlocutores diciendo: 
—Ahora vamos a hacer el paseo 
de la cuadr i l la . 
:l señor Lerroux pronuncia el primer discur-
so de verdadera oposición al Gobierno 
causa poderosas para que estos 
crímenes se repitan. 
E l que por desgracia ha pensa-
do ya alguna vez en el suic id io, al 
leer una y otra vez que $sfe y 
aquél terminaron con sus penas y 
amarguras poniendo fin a su v i d a , 
se contagia, y pone en práctica lo 
que tenía sólo como ¡dea remota. 
Y este es el fin que me mueve a 
escribir estas líneas, ver si pudiera 
silenciarse el suicidio, con lo que 
seguramente se pondría coto a tan 
grave mal. Con el lo, créalo la 
Prensa, se haría un gran bien a la 
humanidad y sin género de dudas' 
se evitaría en mucho es^ tremenda 
violación de las leyes de Dios, de 
la naturaleza y de la sociedad. 
Joaquín de Si lva Rivera 
Madr id ,—A las cuatro y diez de 
la tarde abre la sesión de la Cáma-
ra el señor Besteiro. 
En escaños y t r ibunas enorme 
concurrencia. 
Queda aprobada el acta de la 
sesión anter ior . 
E l presidente de la Cámara se-
ñor Besteiro concede la palabra al 
señor Le r roux , 
Este se levanta a hablar y hay 
un momento de gran expectación 
en la Cámara. 
Don Ale jandro comienza d ic ien-
do que va a ser éste su pr imer dis-
curso de verdadera oposic ión al 
Gobierno. 
Se refiere primeramente a la 
creencia bastante general izada, de 
que él siente una enemistad perso-
nal hacia los social istas, y niega 
veracidad a esta creencia. 
Reconoce de buena gana los ser-
vicios que el part ido socialista 
prestó a la República antes de su 
advenimiento y en los pr imeros 
tiempos de su instauración. 
Se refiere a la crisis del pr imer 
Gobierno de la República y—dice 
—que entonces pensó él const i tu ir 
un Gobierno puramente republ ica-
no, pero fué encargado el señor 
Azaña del Poder y ofreció a ios so-
cialistas tres carteras. Esto le de-
cidió a él a quedar en la oposición 
por entender que de esta forma 
servia mejor los intereses, del país. 
Enumera las obl igaciones que 
este Gobierno ha dejado incumpl i -
das y que son: 
Consol idación del régimen. 
Cumpl imiento de la Const i tu-
c ión, 
orden económico, en el orden polí-
tico y en el orden socia l . 
En el orden económico, porque 
se ha mult ip l icado el número de 
obreros parados, se ha sembrado 
la desconfianza entre el capi ta l . 
Ha perdido el cincuenta por cien 
de su valor la propiedad rúst ica e 
indust r ia l . 
Todo el lo, porque el Gobierno 
sólo ha legislado para los obreros 
social istas. 
(Grandes rumores) 
Todos creíamos que con los so-
cialistas en el Poder se calmaría 
la satisfacción del elemento obrero 
pero en verdad, que esto sólo ha 
servido para que los obreros se 
enfrenten entre sí. 
Y esta s i tuación cu lmina en los 
sucesos que han s ido comentados 
aquí. 
E l fracaso polít ico del Gobierno 
se debe a su falta de espír i tu l ibe-
ral que le ha permit ido abusar de 
las leyes de excepción. 
Toda la polít ica del Gob ierno ha 
g i rado en torno de una f igura con 
aspiraciones de dictador. 
Por eso, todas las simpatías con 
que contaba la República a su ad-
venimiento se han convert ido en 
antipatías y quizá en hosti l idades. 
Habéis apar tado—dice—al par-
t ido radical por falta de compren-
sión y de cordia l idad, pero nos-
ot ros nos proponemos colaborar 
con todos los part idos republ ica-
nos. 
Todos los part idos están en cr i -
sis y ahí está para demostrar esto 
el señor Jiménez Asúa que tuvo 
que huir de un pueblo de la pro-
Formac ión de un part ido repu- vincia de Granada porque se en-
bl icano que constituya un val ladar 
contra la anarquíd. 
Resume el movimiento de op i -
n ión que se formó al advenimiento 
de la República y dice que é .la fué 
acogida con entusiasmo por parte 
de todos. 
Este entusiasmo eufórico duró 
var ios meses. ¿Qué más necesitaba 
el Gobierno para hace r ' feliz ai 
paíb? 
E l fracaso del Gobierno—dice— 
proviene de la forma poco cord ia l 
en que se ha producido y de haber 
herido respetabilísimos intereses. 
E l Gobierno ha fracasado en el 
f rentaron con é! sus prooios corre-
l ig ionar ios los social istas. 
Es, pues, ésta, una crisis de ma-
sas. 
Por imprevis ión del Gobierno 
ocun ieron los sucesos de Cast i l -
blanco y otros análogos, pero no 
le ha faltado al señor Azaña la 
previsión para crear una fracción 
parlamentaria, que es como un se-
cuestro del poder consti tucional 
para disolver las Cortes. 
Y no me pesa que los socialistas 
no se hayan ido del Gobierno, pe-
ro sí me duele que no se hayan de-
cidido a rectif icar su polít ica. 
En estas circunstancias, el deber 
del Gobierno es d imi t i r , porque s! 
cuenta con la mayoría par lamenta-
r ia no cuenta en cambio con la 
opin ión del país. 
N o nos atrevemos a i r a unas 
elecciones, porque sabemos de an-
temano que hemos perdido una 
gran cantidad de electores. 
Pues qué ¿no signif ican nada las 
corporaciones y entidades? 
¿Es que la Academia de Juris-
prudencia no contr ibuyó al adve-
nimiento del régimen? 
Hay otra manera de contrastar, 
si la op in ión está o no con el Go-
bierno y es que se permita una 
gran manifestación pública. 
(Grandes rumores.) 
Podéis decir lo que queráis pero 
yo os digo que la crisis se cierne 
sobre vosotros. 
, Yo sé que el jefe del Gobierno la 
viene preparando desde hace tres 
días. 
(Risas.) 
Es que nada tiene que ver con 
el señor Azaña, la actitud de los 
señores Bello y Ruiz Funes, con 
respecto al ministro de Instrucción 
públ ica. 
E l señor Bel lo: De uno respon-
do yo . 
E l señor F u n e s : Y yo del o t ro . 
E l señor L e r r o u x alude a las 
recompensas concedidas a los m i -
litares y las calif ica de inopor tu -
nas. 
Se refiere al proyecto de Ley de 
Congregaciones Religiosas y—dice 
—que el pr imi t ivo proyecto del 
Gobierno, que no le parecía del 
todo mal a l Nuncio de Su Sant i -
dad, ha sido reemplazado por el 
dictamen de la Comis ión de Justi-
cia mucho más extremoso. 
Tremolando la bandera del anti-
mi l i tar ismo y del ant ic ler ical ismo 
hará más tarde el señor Azaña 
gran número de part idar ios. 
De todo esto se deduce, que o 
hay crisis de Gobierno o hay crisis 
de Presidencia, 
Hace un l lamamiento a los par-
tidos republicanos para que obren 
con espír i tu de cordial idad y sin 
exclusivismo para levantar el caído 
prestigio de la República. 
Af i rma que todas sus palabras 
serán respaldadas por su act i tud 
y la de la minoría radical resuelta 
a imposibi l i tar toda obra de g o -
bierno, 
(Conlinia esta ¡níormadóii en 3.a página). 
i i 
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El i n o l v i d a b l e cronista t iKo lense d o n Víc tor P runeda se e x p r e s a 
así t e x t u a l m e n t e : «Cartago-vcBtus» ( C a n t a v i e j s ) , cuya f u n d a c i ó n se 
a t r i b u y e a A m i l c a r , es taba en H e r c a v o n i o . 
El n o m b r e d e Can tav ie ja conserva el ras t ro d e C a r t h a , q u e s i g n i -
f ica «C iudad» y es la p r ime ra raíz de l n o m b r e « C a r t h a - A d a t » , con la 
sola va r i ac i ón de «Car tha» en «Canta» y el ep í t e t o «vetus» en «v ie ja». 
Conserva t a m b i é n esta p o b l a c i ó n ind ic ios de remot ís ima a n t i g ü e -
d a d , y en t re los vec inos se ha p e r p e t u a d o la t r ad i c i ón d e h a b e r es ta -
d o a l l í «Car tago-vcetus». 
C a m p o m a n e s la cons ide ra como una d e las más a n t i g u a s d e Es-
p a ñ a , s u p o n i e n d o que fué f u n d a c i ó n d e fen ic ios , y a u n la cap i t a l d e 
sus co lon ias» . 
Esto d ice d e C a n t a v i e j a y d e sus o r ígenes d o n Víc tor P r u n e d a , 
a ñ a d i e n d o lo q u e s igue: «Can tav ie j a , c a p i t a l de l d i s t r i t o d e las Ba i -
l ias, d o b l e m e n t e i m p o r t a n t e p o r su indus t r ia , y p o r sus ed i f i c i os , y 
p r e d i l e c t a mans ión de l g r a n Am i l ca r , q u e a l l í l a b r ó su «Car tago-vcB-
tus»; y en o t ra p a r t e l l ama c ie r ta su o p i n i ó n . (V id . «Crón ica g e n e r a l 
d e España») . 
Esta ha s ido la c reenc ia más g e n e r a l i z a d a y p o r eso no es n a d a 
de e x t r a ñ o ver la c o n f i r m a d a p o r d o n Pascual M a d o z en su «D icc iona-
r io G e o g r á f i c o » . 
El P. Ca lasanz Rabaza , h i jo mer i t ís imo d e C a n t a v i e j a , nos h a b l a , 
en c o n f i r m a c i ó n d e lo e x p u e s t o , d e una m e d a l l a e n c o n t r a d a en t re las 
ru inas d e su cas t i l l o , en 1 5 9 5 , p o r el sab io v a l e n c i a n o d o n J a i m e Pra -
dos , sob re la c u a l - - d i c e — s e ha escr i to bas tan te y he v is to , p e r o lo 
o m i t o en g rac ia a la b r e v e d a d , f i n a l i z a n d o con estos p a l a b r a s : «¿Es 
C a n t a v i e j a la a n t i g u a «Car tago-v ie tus»? Yo c reo que sí, m ien t ras r a -
zones más pode rosas no demues t ren lo c o n t r a r i o . 
O t r o i lustre h i j o de C a n t a v i e j a , d o n Car los Caste l y C lemen te / 
esc r i b ió sobre este pun to conc re to una mer i t í s ima « M e m o r i a sob re el 
o r i g e n y s i tuac ión de la a n t i g u a c i u d a d Car thago-vse tus» , q u e d e j ó 
i n é d i t a y a la cua l remi t imos a cuantos e r u d i t o s ' s e in te resen en a c l a -
ra r este d a t o h is tó r i co d e la p rov inc ia d e Te rue l . 
Pa ra t e r m i n a r de e x p o n e r lo que se ha o p i n a d o sobre los o r í g e -
nes d e C a n t a v i e j a , no q u e r e m o s omi t i r lo que d ice s o b r e el p a r t i c u l a r 
o t r o m a l o g r a d o i nves t i gado r h is tór ico , h i j o de nuestra p rov inc ia , d o n 
Emi l io M a r c o n e l l , r ec ien temen te f a l l e c i d o en Bechi (Caste l lón) . 
Decía así : «Can tav ie j a . El o r i g e n d e esta p o b l a c i ó n es d i f í c i l d e 
d e t e r m i n a r , pues acusa una a n t i g ü e d a d respe tab le . Créese que en 
un p r i n c i p i o es taba reduc ida a una f o r t a l e z a , que unós suponen f u é 
cons t ru i da por los ca r tag ineses , o t ros p o r ios r o m a n o s y o t ros , ú l t i m a -
m e n t e , p o r los á r a b e s . 
Lo c ie r to es q u e , es tando en p o d e r d e estos ú l t imos, f u é c o n q u i s ' 
t o d a p o r los T e m p l a r i o s y C a b a l l e r o s de San Juan d e Je rusa lem. T a m 
p o c o f a l t a qu ien supone f u é la «Car tago-ve tus» de los an t i guos , ta 
vez con bas tan te f u n d a m e n t o . 
H . S. 
P A R T I C I P A a s u n u m e r o s a y d i s t i n g u i d a c l i c n -
• te la q u e h a t r a s l a d a d o SI^L es tab lec im ien to a l 
N Ú M E R O 4 D E L A P L A Z A D E C A R L O S C A S -
T E L , d o n d e c o n t i n u a r á s i r v i e n d o a l p ú b l i c o en 
g e n e r a l l os a c r e d i t a d o s a r t í c u l o s de p r i m e r a ^ a -
l i d a d : U L T R A M A R I N O S , C O L O N I A L E S Y E M -
B U T I D O S A P R E C I O S S I N C O M P E T E N C I A . 
Plaza de C Castel, 4 
J H a b i t a c i o n e s | 
0 espac iosas y | 
1 v e n t i l a d a s con | 
ba lcón a la ca l le J 
{ A g u a c o r r i e n t e I 
* y cua r to d e 
t b a ñ o • 
I M o z o a la l i e - ¡ 
g o d a d e t o d o s • 
los t r enes 9 
• i 
En lo más céntrico de Va lenc ia 
G R A N HOSPEDERIA 
« L A E S M E R A L D A » 
Esmerado serv i -
c io d e c o m e d o r 
a la car ta 
Marcelino Oquendo í 
J Cub ie r tos d e 2 
2 pesetas en 
a d e l a n t e 
T E L E F O N O 1 0 . 5 2 8 
PLAZA DE LA MERCED, 3 
V A L E N C I A 
i 
f 
Pael las i nd i v i -
dua les d e ] ' 5 0 
pesetas en 
a d e l a n t e 
Comedor espacioso 
y ventilado 
I J O S E MU MOMIEIRAX 
tt 
m Los mayores descuentos en cubiertas nuevas 
de las mejores marcas. Tengo en existencias todas las medidas en cu-
|¿| biertas Recauchutadas. 
M fáta de itallCllÉllOS• San Francisco, 25.-TERÜEL 
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Viajeros 
Llegaron: 
D e Valencia, d o n V ic tor iano 
Rico, 
— De Oliete, don Angel Gracia. 
— De Fortanete, el médico don Ro-
gelio V ina ja . 
Marcharon: 
A Zaragoza, don Francisco Fe-
r ran Fleta. 
— A Zaragoza y Cariñena, don 
Francisco Ruiz Jarabo, juez de 1.a 
Instancia de la ú l t ima de dichas l o -
calidades. 
— A Vigo, en un ión de su joven 
esposa, don Anton io Vi l lar . 
— A Santa Eu la l ia , las bellas se-
ñor i tas Presentación y Pi larín Mur-
—- A Vi l le l , la simpática señor i ta 
Asacia N a v a r r o . 
— A Calamocha, don Anton io Caja 
y don Leandro Maícas, médico e 
industr ia l , respectivamente, de d i -
cho pueblo. 
Enfermos 
Se encuentra mejor de la enfer-
medad que sufre el médico don 
Andrés de Vargas Machuca. 
— Sigue enfermo el capitán de es-
ta Zona don César Frei jo. 
Celebraremos el restablecimiento 
de ambos señores. 
- D E P O R T E S -
A l objeto de recaudar fondos con 
destino al arreglo del campo'de de-
portes de Alcañ 'Z , la Juventud De-
portiva celebró una velada teatral 
que consti tuyó un verdadero éxito. 
Son muchas las personas intere-
sadas en que se celebren part idos 
de fooíbal l en nuestra poblac ión, 
más como resulta que p o r una 
equivocación hubo labriego que 
empezó a roturar el campo de de 
portes, hasta que éste no sea arre-
glado es imposible jugar. 
Tenemos entendido que dentro 
de unos quince o veinte días co-
menzará la act ividad deport iva en 
nuestra población. 
Parece ser que Samitier condu-
cirá la línea del Madr id en el par-
tido contra el Donost ia ; si no va -
ría, el equipo será: 
Zamora; Ciríaco, Quincoces; Re 
gueiro. Valle, Leonci to; Eugenio, 
L. Regueiro, S a m i t i e r , H i l a r i o , 
Olaso. 
E l Arenas y el Alavés, quieren 
prescindir de Saro y Tr i l lo respec-
tivamente. 
R a m o s a 
Para su inserción en las pá-
ginas de éste periódico se 
reciben esquelas de defun-
ción hasta las tres de la m a 
drugada 
Juventud Católica 
Turolense 
Para el próx imo domingo, día 5 , 
a las 7 de la tarde, se rodará un 
completo programa de cine. 
Con objeto de evitar la aglome-
ración de público como en veladas 
anteriores la Junta Direct iva ha 
acordado, que todas aquellas oer-
s'onas . que deseen asistir, pasen a 
recoger las invitaciones al domici-
lio social , Seminario 30, de 10 a 12 
de la mañana del domingo. Para la 
adquisición de dichas invitaciones 
serán preferidas las personas que 
figuren en las listas de socios pro-
tectores y activos. 
La festividad de ayer 
A l igual que en años anter iores, 
ayer se v ió totalmente ocupada la 
iglesia de San Pedro por gran nu -
meroso de fieles que asistió con 
cestas y capachos l lenos de pastas 
y nanes al objeto de bendecir los. 
También vimos numerosos far-
dos de romero que el públ ico ad-
quiría en el pórt ico de la iglesia 
para qne fuese igualmente bende-
cido. 
Después hubo solemne función 
rel igiosa. 
Por la tarde, el comercio cerró 
sus puertas y el pueblo guardó 
fiesta, siendo muchas las personas 
que en autos, caballerías o a pie 
vis i taron al vecino-barr io de San 
Blás. 
En dicha barr iada, por la maña-
na hubo en su iglesia solemne fun-
c ión rel ig iosa. 
Por la tarde los bailes en aquella 
barr iada estuvieron muy r o n r u r r i -
dos actuando la Banda prov inc ia l . 
E l honrado vecindario de San 
Blás estuvo obsequioso con sus 
visitantes y éstos volv ieron al ta-
mente satisfechos. 
Muchos turolenses quedaron allá 
para merendar y cont inuar ba i l an -
do hasta las pr imeras horas de 
hoy. 
Una vez más nuestro pueblo 
honrado y noble r ind ió ayer cult© 
a la t radic ión y supo cohonestar 
el fervor rel ig ioso que le caracter i -
za con las honestas y fecundas 
diversiones de nuestros festejos 
populares. 
Una vez más 
Nos vemos precisados a regis-
trar el abandono en que se ven por 
las calles de nuestra población a 
los animales caninos. 
Pesado resultará a los lectores 
leer tanta «perrería» pero lo cree-
mos necesario para ver si con tanto 
machacar conseguimos se cumplan 
los constantes bandos de la A lca l -
día, pues es muy doloroso tenga-
mos que registrar hoy el hecho 
(uno más en pocos días) de que un 
perro ha mord ido a una personá. 
En verdad no comprendemos 
por qué motivo los animales can i -
nos c i rculan l ibremente por la ciu-
dad. 
Fábrica de har inas 
:-: por cilindros :-: 
MOLTURACIONES ECONÓMICAS EN ; 
METÁLICO Y AL CAMBIO. 
B A R R A C H I N A (Teruel) 
¿Puede s e r ? 
Un estimado vecino, que sabe 
muy bien que el respeto a las t ra 
diciones es lo que hace grandes a 
los pueblos, nos di jo ayer debía-
mos l lamar la atención de la A l -
caldía acerca del pel igro que de 
venirse abajo corre el t rad ic iona l 
Peirón que a 3 k i lómetros de esta 
ciudad existe en la carretera de 
Teruel-Alcañiz, 
Para comprobar la not ic ia, hasta 
dicho sit io fu imos y en real idad 
hemos visto que de no p roh ib i r 
sacar arena debajo del mencionado 
Peirón, éste i r á a t ierra bien 
pronto. 
Resulta que diar iamente sacan 
j t ierras del muro que lo contiene y 
i por ello cada día que pasa es un 
I peligro para dicha t rad ic ional cruz. 
I Y comprobar lo que muy bien 
i pudiésemos l lamar queja, írasladá-1 
mosld al señor alcalde por si creej 
conveniente p roh ib i r 'a extracción i 
de t ierras en d icho paraje para i 
conservar el a i roso Peirón, 
¿Puede ser? 
Centros oficiales|De la provincia 
Gobierno civil 
Ayer mañana, el señor goberna-
dor c iv i l recibió las visi tas si-
guientes: 
Comisiones de Celia y Moscar-
dón; señor médico de Vi l la f ranca 
del Campo; don Apo l inar Garcés, 
de Ojos Negros; Comis ión gestora 
de Lagueruela; don An ton io Bu j , 
deán de esta catedral ; don Angel 
Gracia de Oliete; señor cura pá-
r roco de E l Pobo; don Dan ie l Gó-
mez, director de esta N o r m a l de 
Maestros, y don Rogelio V ina ja . 
— Anteayer se elevó al excelentí-
simo señor min is t ro de la Gober-
nación el recurso de alzada inter-
puesto por don Lucas Burr ie l Ro-
dr igo, vecino de Anadón, contra 
providencia de este Gobierno, im-
poniéndole la mul ta de 500 pese-
tas por desobediencia y falta de 
respeto a m i au to r idad . 
— Han sido cursadas las opor-
tunas órdenes de conducción del 
preso Juan Felipe Royo, desde la 
cárcel de Santa Eula l ia a la de 
Guadala jara . 
Diputación 
Ayer mañana ingresaron en Ca-
ja, por los conceptos que se expre-
san, las'siguientes cantidades los 
Ayuntamientos que igualmente se 
indican: 
Por aportación forzosa: 
Cuevas Labradas, 1,40772 pe-
setas. 
Por cédulas personales: 
Bueña, 412'50. 
Hacienda 
Con fecha de ayer ha cesado en 
esta Delegación de Hacienda doña 
Pilar Méndez M i l l án , aux i l i a r de 
4.a clase del cuerpo de auxi l iares 
de contabi l idad del Estado, por 
haber sido destinado a prestar sus 
servicios en la de Logroño. 
— Para el transporte de mercan-
cías en general sol ic i tan concertar-
se con la Hacienda los siguientes 
vecinos de Alcañiz : 
Don Tomás Foz Nougués, don 
Juan Anton io Castel l y don Mar ia -
no García A lba. 
— Señalamiento de pagos: 
Don Juan A . Sabino, 6.195'84 
pesetas. 
Don Eduardo Nuez, 9.000. 
Don Luis Gómez, 402'08. 
Señor depositar io- p a g a d o r , 
25.000. 
— Con mot ivo del aumento de es-
calas, entre los ascensos habidos 
en el cuerpo general de Hacienda 
f iguran los siguientes: 
Doña Mar ina Rubio; señorita 
Consuelo Gómez, don Juan José 
Vicente, don Anton io Cano Tr i l lo , 
don Luis Ambrós Llor is, don To-
más Sánchez, don Mar iano García 
López, don Francisco García Gar-
cía, don Juan Lorenzo Asensio y 
don Agapi to Escr ibano. 
Obras públicas 
E l día 20 del actual , a las nueve 
horas, en el Ayuntamiento de Tor-
nos serán satisfechas las cantida-
des correspondientes al impor te de 
las fincas expropiadas para la cons-
trucción del t rozo 2.° de la carre-
tera de tercer orden de Morata de 
Giloca a Calamocha. 
Ayuntamiento 
Hoy se reunirá en sesión la Co-
misión de Fomento para informar 
varios asuntos. 
Santa Eulalia 
En el k i lómetro 150 de la can-
tera de Teruel-Zaragoza, el a j " 
marca «Chevrolet», de la matrfeul0 
de esta provinc ia, número 6 2 6 
canzó a un carro cargado de re* 
1 molacha, ocasionando el vuelco 
|éste ú l t imo. 
! E l automóvi l iba conducido p0r 
su dueño Francisco Asensio Mar-
cas, de este pueblo, y el carro ti-
rado por una caballería mayor 
guiado por el vecino de Villarqu?' 
mado Agust ín Barquero Valero 
que resultó con heridas leves. 
E l carro sufr ió varios desper-
fectos. 
Intervino el Juzgado, pues ambos 
vehículos carecían de la suficiente 
luz, 
Montalbán 
Los quincal leros Anastasio Saez 
Cervera y Mar iano Pérez Velasco 
encontraron en el camino de la ca-
rretera de Alcolea del Pinar a Es-
; cucha un camión del vecino del 
este pueblo Gregor io Lancis Pera-
les, al cual hicieron parar al objeto 
de pasar los quincal leros sus res-
j pectivos bor r iqu i l los . 
j Así sucedió, pero al ponerse 
nuevamente en marcha el camión 
dió con su guardaberros posterior 
al animal en que cabalgaba Anas-
tasio y éste cayó al suelo, produ-
ciéndose varias heridas, entre ellas 
la dislocación de la muñeca dere-
cha. 
El juzgado munic ipal no pudo 
tomar declaración al Gregorio por-
que, desapercibido del accidente 
siguió su marcha hacia Zaragoza, 
Constructores 
Por poco dinero podéis adquirir 
ventanas, balcones y de todo el ma-
terial procedente del derribo que 
se está efectuando para construir 
la Sucursal del Banco de España 
en Teruel. 
SE AILQUIILA 
Un local en la calle de las Mura-
llas, abundante luz, capacidad 9 
por 5 metros. 
Ramón y Caj'al34 Teruel 
Hersilio Ruiz Heras 
A B O G A D O 
Plaza de G a y a (antes D ipu tac ión) , 10-1-0 
T E R U E L 
Para la mejor marcha a d m i -
nistrativa de este periódico, 
se ruega a ios que lo reciben 
fuera de ia capital que , de 
no estar conforme con la sus-
cripción, devuelvan el mismo 
a esta Administración: Tem-
prado, 11 
A -
Servicio telegráfico 
del 
B A N C O HISPANO AMERICANO 
Fondos públicos: 
Interior 4 % . . . . 
Exter ior 4 % . . • • • • 
Amort izable 5 % 1920 . , 
Id. 5 7o 1 0 1 ? • 
Id . 5 % 1927 con 
impuesto • 
Amort izable 5 010 1927 sin 
impuesto • 
Acciones: 
Banco Hispano Americano 
Banco España. . • • • 
Nortes. ' 
Madrid-Zaragoza-Alicante. 
Azucareras ord inar ias . . • 
Explosivos - * 
Tabacos • o' 
Telefónicas preferentes 7 lo 
Monedas: 
Francos ' ' 
Libras • ' ' 
Dol lars • ' ' 
65,75 
OO'OO 
CJO'OO 
85-00 
83'45 
96 '$ 
159'00 
512'00 
OOO'OO 
OOO'OO 
OO'OO 
670'00 
l 7 8 ' 0 0 
iO0 
47'70 
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Anuncia a sus amigos que pueden 
irse preparando a abandonar los 
cargos de confianza del Gobierno. 
A l terminar el señor Ler roux su 
discurso y durante algunos minu-
é s en la Cámara se producen 
grandes rumores y los diputados 
formando grupos comentan anima-
damente la oración de don Ale jan-
dro. 
E n su vista el señor Besteiro 
propone que se suspenda la se-
sión por unos minutos y la Cá-
mara así lo acuerda. 
Se suspende la sesión a las seis 
y cuarto de la tarde para reanu-
darla a la seis y treinta y cinco. 
Contestación del señor Azaña 
al discurso del señor Lerroux 
Al reanudarse la sesión, el jefe 
del Gobierno, señor Azaña, se le-
vanta para contestar al discurso 
del señor Ler roux. 
Comienza diciendo que las pa-
labras pronunciadas por el fefe de 
los radicales, conf i rman su deseo 
de que, cuanto antes, se iniciase el 
anunciado debate polí t ico. 
Todas las noticias polít icas que 
durante estos úl t imos días han ve-
nido circulando, han quedado des-
virtuadas al abrirse las Cortes. 
La situación política actual es la 
siguiente: Hay un Gobierno con 
mayoría parlamentaria y hay un 
grupo de oposición que desea de-
rribarlo. 
¿Hemos de hacer caso a este 
grupo o debemos cont inuar defen-
diendo nuestros ideales? 
El Gobierno no está fracasado 
sino en el ánimo de sus adversa-
MòSf^,.^.. ......^r.. •  • -
Antes del advenimiento del rég i -
men y con otros Gobiernos, tam-
bién hubo perturbaciones de orden 
público. 
Rechaza la af i rmación de que el 
país repudie a la República. 
Pregunta qué de extraño tiene 
que los terratenientes protesten 
contra el régimen que va a l levar 
a cabo la implantación de la refor-
ma Agrar ia . 
En cuanto al problema del paro, 
habrá que demostrar si es verdad 
que hay hoy mayor número de 
de obreros parados del que había 
antes de la formación de este G o -
bierno. 
Dice que el Gobierno acíual ha 
atendido a aminorar los efectos del 
paro obrero intensif icando las 
obras públicas. 
Per otra parte cuando se habla 
de la crisis de trabajo no se debe 
olvidar que estamos sufr iendo las 
consecuencias de una crisis mun-
dial. 
En el aspecto f inanciero el Go-
verno ha restaurado, ha h tcho 
una labor de restauración ami-
g a n d o en más de la mi tad el dé-
ficit presupuestario. 
Niega que el Gobierno haya fra-
casado en el aspecto social y af ir-
mQ que la F, A. I. no puede ser 
Espetada como organización obre-
ra Porque está fuera de la Ley. 
No es cierto que se legisle solo 
en ^avor de los obreros social istas, 
síno se legisla para todos, pues 
Gobierno no hace polít ica de 
Partido. 
Pretende justi f icar el r igor em-
P'^do con la Prensa. 
^ Lhce, que la gestión del Gobier-
ó° podrá ser discutida en todos los 
líti Per0 no en su asPect0 P0 ' 
j o porqUe ha procedido siem-
• j a r a m e n t e y sin mascari l la. 
Ler esea si alguna vez el señor 
yna^-11683 a ser Po(ler' íenga 
çsta. etapa parlamentaria 
Dice 
q u i * que "enen mezquina ¡dea 
de w piensen que la presencia 
S A l i s t a s en el Poder no 
tiene por objeto la real ización de 
una obra patr iót ica. 
E l min is t ro de O b r a s p ú b l i c a s 
pide la palabra. 
Cont inúa su discurso el jefe del 
Gobierno. 
A f i rma que ahora no se trata de 
una querella de par t ido, sino de 
gobernar la República. 
Lamenta la campaña que ha he-
cho el part ido radical contra el 
Gobierno y dice que al amenazar 
el señor Lerroux con una cerrada 
oposic ión, el Gobierno seguirá f i r -
me en su cr i ter io de afrontar todos 
los choques. 
A f i rma que al Presidente de la 
República no pueden l legar las 
pugnas nuestras y la pretensión de 
hacer creer a las gentes que existe 
una pugna entre el Gobierno y el 
Jefe del Estado es sencillamente 
monstruoso. 
Esta si tuación no puede ser re-
suelta sí no es por medio del sufra-
gio universal y si algún part ido ha 
sido sometido a esta prueba en las 
urnas ese part ido es el vuestro que 
fué totalmente derrotado en Cata-
luña. 
(Protestas de los radicales) 
Derrotadnos en las urnas—dice 
—y veréis cómo nos marchamos. 
A f i rma que las recompensas m i -
l i tares responden solamente a l 
anhelo sentido por la clase. Esto 
no es ser ant imi l i tar ista. 
Nunca estuvo el Gobierno más 
l ibre de emplazamientos que ahora 
e insisto en mi op in ión de que na-
da hay fuera del Parlamento. 
Y al af i rmar esto, arrost ro toda 
la responsabi l idad. 
A l terminar su discurso el jefe 
del Gobierno—dice—que es con-
veniente que este debate quede ter-
minado hoy. 
E l ministro de Obras Públicas 
don Indalecio Prieto, se 'levanta a 
hablar para recoger las. alusiones 
del señor Lerroux al part ido socia-
l is ta. 
Comienza diciendo que cuando 
los radicales compartían con los 
socialistas y demás part idos repu-
bl icanos las tareas de! Poder en el 
Gobierno prov is ional de la Repú-
bl ica, también se produ jeron con-
vulsiones análogas a las que han 
ocurr ido con poster ior idad. 
Recuerda la quema de conven-
tos y dice, que esta fecha será para 
él ino lv idable. 
A f i rma que siempre ha habido 
convulsiones sociales y siempre 
también han ocurr ido sucesos co-
mo los lamentables de estos ú l t i -
mos tiempos. 
Anunc ia que los socialistas de-
sean ret i rarse del Poder. 
Dice que no sería sincero si no 
declarase que el part ido rad ica l le 
es el menos simpático, pero cuan-
do gobierne, los socialistas no le 
obstruccionarán, sobre todo ahora 
porqae obstrucionarle equivaldría 
a di f icul tar la aprobación de la Ley 
de Congregaciones Religiosos. 
E l señor L e r r o u x rectif ica. 
i n t 
crisis 
la 
Madrid.—Terminada la sesión 
de esta tarde se formaron nut r idos 
corr i l los de diputados y periodís-
las en los pasil los de la Cámara, 
comentándose animadamente el 
resultado del debate par lamentar io 
y las posibles consecuencias del 
mismo. 
Los comentaristas coincidían en 
el cr i ter io de que, en v i r tud de las 
declaraciones hechas pòr don I n -
dalecio Prieto, en el sentido de que 
los ministros socialistas desean 
abandonar el Poder, la crisis había 
quedado virtualmente planteada. 
Lo que dicen Cordero y Prieto 
Madr i d .—E l señor Cordero, ha-
blando con los periodistas, decía 
en los pasil los del Congreso, que 
lo que ha de ocurr i r , depende de 
la forma en que se desarrol le el 
debate en la sesión nocturna de la 
Cámara, 
Por su parte, el señor Prieto h i -
zo las siguientes manifestaciones. 
— E n mi corta intervención en el 
lebate he dicho todo lo que sentía 
y creo sinceramente que no me he 
extral imi tado en nada. 
Ahora , que pase lo que pase. 
U n periodista le preguntó: 
—¿Es que presentía usted- la 
crisis? 
E l ministro contestó: 
' —Yo he dicho lo que siempre 
manifesté, 
Y haciendo un gesto s igni f icat i -
vo añadió: 
—Ahora que digan lo que quie-
ran . 
Lo opinión del señor A l b a 
Los periodistas rodearon a don 
Santiago A lba para preguntarle su 
opinión acerca de las consecuen-
cias inmediatas del debate pol í t ico, 
E l interpelado contestó: 
—Est imo que la si tuación es 
muy grave. 
De hecho la crisis ha quedado 
abierta. 
Después anunció que se p ropo 
ne intervenir en el debate de esta 
noche. 
Lerroux no asistirá a la 
nocturna 
Madr id .—Al sal ir el señor Le-
r roux del Congres© manifestó a 
los periodistí is que pase lo que 
pase no piensa asistir a la sesión 
nocíurna. 
E l señor Martínez Barr ios reco-
mendó a los diputados de la m ino-
ría radical que no dejen de asistir 
esta noche a la sesión de la 
Cámara. 
Animación extraordinar ia 
Madr id .—Antes de las once de 
la noche los pasil los del Congreso 
estaban ya concurr idís imos. 
La animación en las tertul ias de 
Madr id .—A las once y media de 
la mañana comenzó el Cons?jo de 
ministros en el Palacio de Buena-
vista. 
N o asisüvron, por encontrarse 
enfermos, los ministros de Hacien-
da, Agricultui 'a y Gobernac ión, ni 
el de Estado por hallarse en Gine-
bra. 
E l señor de las Ríos, sal ió a las 
doce del Consejo para acompañar 
á\ Presidente de la República a la 
inauguración de la Expos ic ión de 
grabados checoeslovacos. 
A las doce y cuarto terminó el 
Consejo. 
E l ministro de Mar ina, manifes-
tó á los reporteros que se habían 
l imitado a un cambio de impresio 
nes sobre diferentes asuntos. 
E l ministro de Obras públ icas, 
di jo, que se había estudiado el con-
venio del Ayuntamiento de Sevil la 
con la casa Zepelín para el esta-
bíecimiento en aquella ciudad de 
un puesto de amarre de dir ig ibles, 
acordándose que este convenio pa-
se a l Estado. 
Se acordó nombrar una Comi -
sión gestora que será la encargada 
'de redactar el informe def in ivo. 
Las obras i rán a c i r g o de la Jun-
ta de Obras del Puerto de Sevi i la, 
con subvención del Estado. 
Después- -añad ió—se examinó 
el estudio técnico de la estación 
subterránea de enlace de las l inas 
férreas que afluyen a M a d n d y que 
pronto saldrán a subasta las p r i -
meras obras. 
Terminó diciendo que el Congre-
go que habría de celebrarse maña-
'•a quedará aplazado por enferme-
dad de los citados minist ros. 
diputados y periodistas fué esta 
noche ext raord inar ia . 
En todos los corr i l los se comen-
taba apasionadamente el debate 
polít ico y las probabables repercu-
siones que podía tener eu el Go-
b ierno. 
E l señor Menéndez manifestaba 
a un grupo de periodistas, que la 
crisis había quedado planteada 
después de las palabras pronuncia-
das por el min is t ro de Obras pú-
bl icas, señor Prieto. 
N o obstante, admitía la pos ib i l i -
dad de que el Gobierno continúe 
en el Poder, y decía, que en polít ica 
nada se puede preveer, pues se dan 
las sorpresas más inesperadas. 
Manifestaciones de M a u r a 
Madr i d .— Don Miguel Maura, 
hablando en un corro de diputados 
y periodistas, af i rmaba la grave-
dad del momento. 
' Preguntaba el exminist ro de la 
Gobernación, quién sería capaz de 
oponerse a la concentración de to-
dos los part idos republ icanos, des-
pués de haber oído af i rmar al se-
ñor Prieto que los minist ros socia-
listas cont inúan en el Poder contra 
sus deseos. 
E l único que podría hacer lo — 
af irmaba el señor Maura—era yo 
pero por pr imara vez se presenta 
la posibi l idad de reanudar la con-
cordia entre todos los republ icanos 
rota hace mucho tiempo y no hay 
que dejarla escapar. 
—¿Y si fracasa la concentración 
republicana cont inuarán los socia-
listas en el Poder?—preguntó un 
periodista. 
—De ninguna manera—contestó 
el señor Maura—pues n i a el los, 
ni a l país, n i al régimen conviene 
su permanencia en el Poder. 
Dice que no es cierto que los r a -
dicales pretendan impedir la apro-
bación. 
Dice que no es cierto que los ra-
dicales pretendan impedir la apro-
bación de la ley de Congregacio-
nes Religiosas, y en prueba de ello 
promete qu^ este proyecto de Ley 
quedará exceptuado de la obstruc-
ción de su minor ía . 
E l señor A z a ñ a habla para de-
cir que cree necesario que el de-
bate quede terminado hoy n i s m o 
E l señor M a u r a interviene ma-
nifestando que estima conveniente 
que hoy o mañana quede demos-
trado que se ha reanudado la cor-
dia l idad entre los part idar ios r e -
publicanos en la Cámara y que es 
posible la formación de un Gobier-
no de concentración republ icana. 
Se acuerda celebrar hoy sesión 
nocíurna y se levanta la sesión a 
las nueve de la noche. 
La sesión nocturna de la Cámara 
Galarza dice que el Gobierno no se 
va y acierta 
M a d r i d — P o c o antes de las once 
y media de ia noche suenan los 
timbres del Salón de sesiones y los 
escaños y tr ibunas se ven anima-
dísimos. 
Abierta la sesión el señor B e s -
t e i r o concede la palabra al señor 
Galarza que habla en nombre de 
las minorías que integran la Fede-
ración de Izquierdas Republ icanas 
Parlamentarias. 
Comienza defendiendo a l G o -
bierno, de cuya actuación hace un 
caluroso e log io . 
Dice que la política desarrol lada 
por el Gabinete que preside el se-
ñor Azaña, es la que necesita esta 
República. 
Pide respeto para el Jefe del Es-
tado, a quien no deben llegar las 
contiendas de los part idos pol í t i -
cos. 
A f i rma que el Gob ierno no debe 
de irse si no es porque así lo pida 
el país después de manifestarse en 
las urnas. 
Alude a los propósitos del G o -
bierno de celebrar elecciones en 
A b r i l y dice que entonces se podrá 
conocer cual es la vo luntad del 
país y obrar en consecuencia. 
Dice que las izquierdas no han 
tenido nunca el deseo de gobernar 
contra el deseo de la op in ión p ú -
bl ica. 
E l señor M a u r a : Lo que ocurre 
es que el instrumento del Poder 
está mel lado. 
E l señor A z a ñ a : Eso quisiera 
su señoría. 
E l señor M a u r a : N o basta que 
el Gobierno quiera durar hasta el 
mes de Ab r i l , pues es el pueblo el 
que desea v iv i r t ranqu i lo y s in es-
tar constantemente amenazado. 
Intervienen brevemente los seño-
res N icmbro y Ça lbon í in . 
Se levanta a hablar el señor 
Mar t ínez B a r r i o s . 
Dice que después del discurso 
del señor Ler roux la minor ia no 
puede dejarse engañar pór las pa-
labras del señor Prieto. 
Interviene el señor A l b a : 
Af i rma que no puede plantearse 
una crisis en la forma que lo h izo 
el ministro de Obras públ icas se-
ñor Prieto en la sesión de esta tar -
de para volver a la Cámara a la 
media hora y decir: «Aquí ño ha 
pasado nada». 
' E l señor A z a ñ a alaba el des-
pego del poder de que los social is-
tas han dado constantes muestras. 
A f i r m a que el Gobierno cont i -
nuará en el Poder hasta que' sea 
derrotado o hasta que en un ra to 
de buen o de mal humor se vaya. 
Anles no abandonaremos el Po-
der. 
Termina diciendo, que no tiene 
más ambición que la de ser jefe de 
«Clact» de la obra de todos repu-
bl icanos. 
Habla el señor M a n r a : 
Dice que toda España sabe a es 
tas horas que los minist ros socia-
listas han manifestado que están 
contra su gusto en el Poder y si 
ahora cont inúan en el Gobierno, la 
op in ión ha de juzgar que lo ocur r i -
do esta tarde en la Cámara ha 
sido una broma de mal género 
El señor P r i e t o dice que nadie 
puede interpretar sus palabras de 
esta tarde en el sentido de que ha-
ya la tn.egor sombra de disent i -
miento entre los social istas y el 
jefe del Gobierno. 
Lamenta la ausencia del señor 
Lerroux y afirma que la permanen-
cia de los socialistas en el Gabine-
te que preside el señor Azaña da 
un sentido más izquierdista a la 
República. 
E l presidente de la Cámara jus-
tifica la ausencia del señor Le-
r roux . 
Interviene brevemente el señor 
Balbontín cuyas palabras l legan 
difíci lmente a la tr ibuna de la 
Prensa. 
De su discurso, solo se percibe 
claramente la acusación lanzada 
contra el ministro de Obras Púb l i -
cas de estar al servicio de la pluto-
cracia. 
El presidente de la Cámara da 
por terminado el debate polí t ico y 
se levanta la sesión a las dos de la 
madrugada. 
lÜlil l i 
i lil is li i 
liBÉíifl 
[1 OoÉrno lia salido de ella 
ití 
Madrid.—Terminada la sesión 
de esta noche, los diputados y pe-
r iodistas hic ieron los más var iados 
comentar ios. 
En general se aseguraba que la 
jornada ha sido funesta para el 
Gobierno, que aun cuando se 
apoye en una mayoría dispuesta 
a no abandonar la pr iv i legiada 
situación en que se encuentra, no 
podrá resist ir mucho t iempo la 
cerrada oposición que los radica-
les y demás grupos no representa-
dos en el Gobierno están dispues-
tos a hacerle. 
Nadie se explicaba como, des-
pués de haber declarado el minis-
t ro de Obras públ icas que los 
socialistas permanecen en el Poder 
contra sus deseos y que se halla-
ban dispuestos a no obstruccionar 
la formación de u n par t ido de 
concentración republ icana, en el 
que f igurasen los radicales, ha po-
dido el Gobierno en la sesión noc-
turna y en un plazo no mayor de 
dos horas y media soslayar el pe-
l igro de una inmediata crisis. 
De todas formas la impresión 
general es que el cerco que, las 
oposiciones republ icanashanpues-
to al Gobierno di f icul tará en g ran 
manera la labor del Gabinete pre-
sid ido por el señor Azaña y aun-
que no se muestra muy dispuesto 
a abandonar el Poder no l legarà 
en él a la celebración de las anun-
ciadas elecciones municipales. 
La si tuación polít ica no ha que-
dado aún aclarada y el ambiente 
que rodea a l Gobierno continúa 
muy enrarecido. 
Vivero de canadiense y lom-
bardo fino, desde 10 pesetas 
el cien, según tamaño 
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La r e a n u d a c i ó n de las ta reas p a r l a m e n -
ta r ias se in ic ia con la d iscus ión de un 
p royec to d e ley que con t i núa la ser ie de 
ag res iones a l sen t im ien to re l ig ioso d e los 
ca tó l icos españo les y la p resen tac ión d e 
va r ios p r oyec t os g u b e r n a m e n t a l e s q u e , si 
d e m u e s t r a n c ó m o el sen t i do de la r e s p o n -
s a b i l i d a d va a d u e ñ á n d o s e d e los ac tua les 
g o b e r n a n t e s hac iéndo los b a i a r d e las n u -
bes d e m a g ó g i c a s en q u e p o r t a n t o t i e m -
po han e s t a d o , no a c r e d i t a n en v e r d a d el 
m a t i z i zqu ie rd i s ta de l ac tua l G o b i e r n o . 
M u y duras h a n t e n i d o q u e ser las lecc io -
nes de las r e a l i d a d p a r a q u e , o o r e j e m -
p l o , hayan d e c i d i d o res t r ing i r las f u n c i o -
nes de l J u r a d o unos min is t ros—los soc ia -
l istas e s p e c i a l m e n t e - q u e l levan insc r ip to 
en sus p r o g r a m a s el p r i n c i p i o de l «Jura-
d o pa ra t o d a c lase 'de de l i tos» . N o h u b i e -
ra s ido p e q u e ñ a la p o l v a r e d a q u e estos 
e lemen tos h a b r í a n l e v a n t a d o d e h a b e r 
s ido un g o b i e r n o de ma t i z c o n s e r v a d o r el 
q u e hub iese l l e vado esa restr icc ión a las 
d e l i b e r a c i o n e s de l Pa r l amen to . 
Lástima g r a n d e es que esta rec t i f i cac ión 
d e l i zqu ie rd i smo g o b e r n a n t e no se e x t i n -
g a a o t ros aspectos de la v ida p ú b l i c a , y 
más las t imoso será q u e la rec t i f i cac ión 
p u e d a ven i r p o r i m p e r a t i v o de c i rcuns ian-
cias tan d e s a g r a d a b l e s c o m o las d e t e r -
minac iones de l p r o y e c t o sobre el J u r a d o . 
En t o d o caso , es muy sens ib le q u e lo nue-
va e tapa p a r l a m e n t a r i a se i naugu re con 
el i n ten to d e someter las c o n g r e g a c i o n e s 
r e l i g i o s a s - en r e a l i d a d , sólo se a p u n t a 
con t ra las ca tó l i cas—a una leg i s lac ión 
e x c e p c i o n a l , que d ígase lo que se q u i e r a 
p o r los ins inceros de fenso res de la h i p ó -
c r i ta n e u t r a l i d a d de l Estado la i co , es f r a n -
camen te p e r s e c u t o r i a . 
¡Qué d e g raves y u rgen tes p r o b l e m a s 
t ienen a n t e sí las Cor tes Cons t i tuyen tes y 
el G o b i e r n o d e la Repúb l i ca ! C u a l q u i e r a 
d e e l los, d e s d e el p a r o f o r zoso a la s i tua-
c ión a n á r q u i c a de l c a m p o , d e b e r í a m e r e -
cer la d i f e r e n c i a d e nuestros g o b e r n a n t e s 
y l eg i s lado res . N o se sabe ni n a d i e p o -
d r ía dec i r q u é g é n e r o d e p rovecho ni si-
qu ie ra d e o r d e n m a t e r i a l , p o d r á r e c o g e r 
la N a c i ó n d e las leyes d i c tadas hasta 
a q u í en m a t e r i a re l ig iosa ni de ese p r o -
yec to con q u e a h o r a se qu ie re , p o r lo vis-
to r e m a c h a r el c la ro d e una c l e r o f o b i a 
q u e , a p a r t e de ser bas tan te r i d i c u l a , re -
p u g n a s e g u r a m e n t e a la mayo r ía de l pa is . 
Pero es q u e , a d e m á s , p royec tos d e esta 
c a n d i d a t u r a , cont ra lo q u e sus p a t r o c i n a -
do res se i m a g i n a n , son los más a d e c u a -
d o s p a r a es to rba r la es tab i l i zac ión d e la 
Repúb l i ca . El r é g i m e n r e p u b l i c a n o , si sus 
conduc to res no se hub iesen l a n z a d o a 
p r o b a r sus Ímpetus rad i ca les en t e r r e n o 
tan r e s b a l a d i z o como es aqué l en q u e se 
as ien tan los d e l i c a d o s sent imientos re-
l ig iosos, es pos ib le q u e con ta ra h o y con 
adhes iones y a p o y o s q u e le f a l t a n y no le 
s o b r a n , s i no ' que a n d a b ien neces i tado de 
el los. T o d o r é g i m e n q u e no sea una d i c t a -
d u r a neces i ta es tab lecer un e q u i l i b r i o en -
t re las d ive rsas o p i n i o n e s que han de sus-
t i tu i r le . Un r é g i m e n d e m o c r á t i c o , sob re 
t o d o , no p u e d e descansar exc lus ivamente 
en un g r u p o d e f l i e r zas de i z q u i e r d a o de 
de recha : t i ene que a p o y a r s e s imu l t ánea -
men te en unas y o t ras , si no q u i e r e mar -
cha r en con t i nua co je ra . Y hoy el r é g i m e n 
r e p u b l i c a n o españo l está co jo , pues se le 
hace m a r c h a r s o l a m e n t e con la i z q u i e r d a 
i m p i d é n d o l e cam ina r n o r m a l m e n t e sob re 
la i z q u i e r d a y la d e r e c h a . 
Ev iden temen te , l a Repúb l i ca ca rece hoy 
d e f ue r zas d e d e r e c h a . Los p e q u e ñ o s 
g r u p o s q u e p r e t e n d e n tener esta a p a -
r ienc ia no son en r e a l i d a d más q u e fuer -
zas de cen t ro q u e a c a b a r á n p o r sumar-
se, si q u i e r e n ser a l g o , a l au tén t i co p a r t i -
d o cent r is ta q u e es el p a r t i d o r a d i c a l de l 
señor Le r roux , a pesa r de l p in to resco em-
p e ñ o q u e p o n e en no s é r m e n o s i zqu ie r -
d i s t a — p o r q u e el i z q u i e r d i s m o es una 
m o d a a una e n f e r m e d a d i n f a n t i l — q u e 
los p a r t i d o s de la coa l i c ión q u e a h o r a 
está en el Poder . 
Pero, se d i r á , ¿entonces q u é hacen las 
derechas f u e r a de l c a m p o r e p u b l i c a n o ? 
Sólo q u e esta p r e g u n t a suscita o t r a : ¿es 
que f u e r a de l c a m p o r e p u b l i c a n o hay 
de rechas que no sean monárqu i cas? Se 
comete r ía un g r a v e e r r o r s u p o n i e n d o que 
en las de rechas no a d h e r i d a s d e un 
modo más o menos exp l í c i t o a la Repú-
bl ica n o hay más q u e p a r t i d a r i o s d e la 
M o n a r q u í a . Es pos ib le que el n ú m e r o de 
éstos sea muy c rec ido , y]los r e p u b l i c a n o s 
d e b e r í a n p regun ta rse si con sus t o rpezas 
y excesos no han c o n t r i b u i d o a q u e esto 
ocu r ra ; p e r o , desde l uego , no p u e d e es-
tab lecerse el p r i nc ip i o de que t o d o h o m -
bre de d e r e c h a es necesa r i amen te un 
m o n a r q u . c o , como t a m p o c o c a b e dec i r 
que en l o social sea f o r zosamen te un 
reacc iona r i o n i s iqu ie ra un conservador 
en el sen t i do clásico d e la p a l a b r a . 
A h o r a b i e n ; de d e r e c h a que p o r con-
v icc ión , p o r nob le sen t imen ta l i smo o por 
o t ro m o t i v o i g u a l m e n t e respe tab le sea 
m o n á r q u i c o hace p e r f e c t a m e n t e en si-
tuarse al m a r g e n de l serv ic io d e la Re 
púb l i co ; p e r o el h o m b r e de la d e r e c h a 
que no esté en ese caso se le h a c e i m p o -
s ib le la lea l c o l a b o r a c i ó n con la R e p ú b l i -
ca p o r q u e no está en sí m isma, s ino la 
po l í t i ca que en e l la p rac t i can los leg is la -
d o r e s y g o b e r n a n t e s supone un a g r a v i o 
al a m o r más a c e n d r a d o y p u r o que un 
h o m b r e de d e r e c h a p u e d e tener : su f é 
re l i g iosa . Y, mient ras este a g r a v i o se 
m a n t e n g a y aún se a g r a v e , sin que haya 
la m e n o r muest ra d e que v a y a a rect i f icar 
se, los h o m b r e s de la d e r e c h a q u e ta l vez 
es tuv ie ran d ispuestos a en t ra r en la Re-
púb l i ca p a r a serv i r a la Pa t r i a , d e la que 
los reg ímenes po l í t i cos só lo p u e d e n ser 
ins t rumentos , t e n d r á n q u e p o n e r un te r -
m i n a n t e « n o n possumus»a cuan tos r e q u e -
r im ien tos se les h a g a n p a r a i n c o r p o r a r s e 
al r é g i m e n l / e p ú b l i c a n o . Y, sin esos h o m -
hombres , no lo d u d e n los r e p u b l i c a n o s 
que ven estas cosas con s e r e n i d a d y e l e -
vac ión d e miras, la Repúb l i ca no a c a b a r á 
de conso l i da rse en España. Po rque me-
d i a N a c i ó n , no p u e d e menos, la r espe ta -
rá, p e r o no p o d r á q u e r e r l a , 
Oscar PEREZ SOUS 
(Reproducción prohibida) 
I s o 
La Notaría que fué de don R a -
fael Losada, hoy de don Mar iano 
Muñiz, se ha t ras ladado al últ i -
mo portal en la misma calle de 
Joaquín A r n a u , antes Mura l las , 
núm. 16, piso bajo. 
i SI S E I N F O R M A ! 
Nuestro eslimado compañero en 
la prensa, don José Valencia Royo, 
corresponsal del diario madri leño 
«Ahora», sintiéndose aludido en el 
suelto que bajo el título que enca-
beza estas líneas, vió la luz en el 
número del jueves próximo pasa-
do, ha enviado a nuestro director 
el siguiente cscriío que g-usíosa 
mente insertamos: 
«Mi dist inguido amigo y compa-
ñero: Como representante del dia-
r io «Ahora», de Madr id , me creo 
obl igado d i r ig i rme a usted para 
hacer una aclaración necesaria a 
la noticia publicada por dicho ór 
gano y con tanta fruicción y rego-
cijo reproducida por el que usted 
tan dignamente dir ige. 
Como profesional que es usted 
no ignorará que es facilísimo tergi-
versar las noticias telefónicas bien 
al trasmitir las las telefonistas o 
bien al recibirlas en la Redacción. 
Y esto es lo sucedido con la noti-
cia en cuestión. Ha sido tergiver-
sado su contenido, pero no por mi 
parte, puesto que este modesto 
compañero tiene por norma: impar-
cialidad y veracidad en las noticias 
que transmite, cosa que otros, se-
guramente, no pueden decir. 
El telefonema enviado es el si-
guiente: «Suspendido corto tiempo 
publicación «República», órgano 
radical-socialista. Hace días igual-
mente «Faro», política Serv ic io Re-
pública. Organo lerrouxista «E 
Radical» quedado reducido sema-
nario. Puede decirse Teruel queda-
do 5/77 prensa republ icana. Dere-
chas t ienen dos». Texto que obra 
en esta Central teléfónica. 
Así pues queda aclarado suf i -
cientemente el extremo de que es-
toy exento de culpa. 
Con este mot ivo me es grato re i -
terarme de usted afmo. amigo y 
compañero q. e. s. m. 
José Valencia Royo 
Cor responsa l d e « A h o r a » 
Hoy 5-2 955». 
Queda complacido nuestro co-
municante pero nos va a permitir 
que,—para que nuestro lectores se 
den cuenta exacta de la clase de 
errores que en la transmisión y re-
cepción d e telefonemas pueden 
ocurr i r—, copiemos aquí, al pie del 
texto enviado por el señor Royo a 
su periódico, la exegesis publicada 
por el diar io madri leño. 
Dice así: 
« T E R U E L . — H a suspendido su 
publicación el órgano oficial del so-
cial ismo, «República», al igual que 
«El Faro Polít ico», de la Ag rupa -
ción al Servicio de la República y 
del órgano lerrouxista «El Radical» 
que queda reducido a semanario. 
Con esto puede decirse que Teruel 
queda sin periódicos», 
De futbol 
El ataque de nervios 
— Cuidado, por favor, que se 
pone nervioso. Que no sepa que 
viene usted. 
Es esta la voz frecuente que se 
eleva ante el seleccionador de fut-
bol en sus visitas a los campos de 
juego. El presunto seleccionador 
les está mirando. 
No le parece a este muy buena 
cualidad esa de los nervios altera-
dos. A lguna vez, en sus íntimas 
confidencias, ha dicho cosas no 
muy elogiosas para quienes pade-
cen esas crisis. Pero, en f in , hay 
que apechugar con las c ircunstan-
cias y hacer los viajes del modo 
mas misterioso. 
Ahora bien, algún día, ha trope-
zado con jugadores en plena forma 
que, sabiendo los estaba mirando, 
hasta se han excedido en hacer pri-
mores. 
E l hecho se ha producido de 
nuevo en días bien próximos 
Madr id ha actuado en San Ma 
y sabían los madridistas. del 
más cierto, que el seleccionad 
¡les estaba mirando. Admir 
serio mas apropiado. 1!rando 
** * 
Invento trascendental 
LA CERILLA ETERNA 
REEMPLAZA 4 0 . 0 0 0 CERILLAS 
Sin piedra :-: :-: Sin bencina 
Sol ic í tanse rep resen tan tes 
Ped idos a l A p a r t a d o " 2 . 0 2 8 
M A D R I D 
DISCURSO DE MIGUEL MAURA -
N o decimos el discurso de M a u -
ra, porque Maura , a secas, s in 
nombre ni pronombre, sólo hubo 
uno, desgraciadamente ya muerto. 
Vamos, pues, a comentar el discur-
so de Miguel Maura, Y conste que 
supr imimos el don, no por prur i to 
efusivo, sino por seguir la cor r ien-
te, Aho ra , apenas se estila el don . 
íTal es la guerra desencadenada 
contra tratamientos y s ingular iza-
cionesl Así hay periódicos que 
echan humo y se contorsonan ha-
blando de Manuel Azaña por aquí, 
Julián Besleiro por al lá, Marce l ino 
Domingo por acullá. Del naufragio 
sólo se salva el don en dos casos: 
con el min is t ro de Obras publ icas, 
por fueros de saínete, (un Indalecio 
s in don al clasicismo) y con el ge-
neral. Sanjur jo, a quien se lo qui ta 
la «Gaceta» y se lo dan todos los 
españoles, incluyendo los penados 
del Dueso y excluyendo a'gún que 
otro jabal í ' suelto... 
E n el discurso en cuestión hay 
una parte crítica que por su c la r i -
dad, crudeza y energía merece 
aplausos. Siempre con sord ina,c la-
ro es. E l orador no puede lavarse 
tan presto las manos. Las suyas en 
efecto, pecaron mucho antes de y 
durante la República. E l , por ejem-
plo, aceptó el pacto con lós s ind i -
calistas. ¿Qué autor idad tendrán 
sus anatemas ante los episodios 
trágicos que salpican la h is tor ia 
social de España en nuestros días? 
Pero, en f in , otros añaden al peca-
do de origen los de reincidencia y 
exacerbación. Miguel Maura, en 
cambio forja comosubfondo de sus 
restallantes imprecauciones, u n ! 
arrepentimiento que parece fervo-
roso. Y algo es algo. 
E l señor Maura reiv indica el p a - ! 
t ronímico de derechista. No otra > 
cosa signif ica el t í tulo de su par t i -
do: l iberal conservador. Pero su 
derechismo es netamente repub l i - ' 
cano. Por eso, excluye todo con-1 
tacto, n i siquiera fugaz, con las de- j 
rechas no republ icanas. Esto está. 
muy bien. Aunque ya se habían 
a<3 lantado las propias derechas 
no republicanas que por su parte» 
sienten análoga incompat ib i l idad. ! 
Ahora , Id línea div isor ia queda di-? 
bujada de modo categórico, y el 
confusionismo resulta imposible. 
También disipa otra sombra el 
• señor Maura. Porque no admite 
roces polít icos con las derechas 
accideníalistas. (Alude sin duda, a 
Acc ión Popular) . Su actitud es i n -
comprensible: Si el part ido conser-
vador republ icano hace de la for-
ma de Gobierno un problema ca-
pi tal , ¿cómo ha de conviv i r en her-
mandad con quienes la estiman ac-
cesoria? En r igor, los part idos 
accidentalistas, aunque nacen del 
opor tunismo, suelen perder todas 
las oportunidades. La histor ia del 
reformisrao es una prueba i r recu 
sable de aserto. E l reformismo era 
visto con recelo por los republica-
nos y por los monárquicos. Por 
eso, n i gobernó antes, n i gobierna 
ahora. Respetamos sinceramente 
los motivos tácticos que aconsejan 
en algunos sit ios y ocasiones pro-
fesar la doctrina accidentalista. 
Pero contestamos la repulsa que a 
sus feligreses lanza Miguel Maura. 
E l cual muy lógicamente, des-
pués de esas dos excomuniones, 
tiene la modestia de considerarse 
incapacitado para gobernar en 
1933. [Nsturalmentel Si en sus fi las 
no caben los monárquicos, n i los 
católicos revisionistas de la Cons-
t i tuc ión de 1933, para rel lenarlas 
tendrán que alqui lar mercenarios, 
ambiciosos o despechados, sopeña 
de verlas en cuadro. Eso, sin em-
bargo, es cuenta suyo, y nunca nos 
gustó meternos en camisa de doce 
varas. 
Ahora bien; el in f lamado discur 
so plantea otro problema. Era de 
esperar que el señor Maura defi-
niese progamáticamente su part ido, 
más no ha sido así. Tan sólo per-
f i ló una descripción negat iva, que 
es, como todas las de este l inaje 
ambigua e imprecisa. «Nosotros 
—exclamó—haremos todo lo con-
t ra r io de lo que hace e;iíe Gobier-
no». E i concepto, como remate de 
un período centelleante, está bien. 
Pero para abocetar un horizonte 
construct ivo no sirve. Vamos a for-
mular varias preguntas, no para 
que nos las conteste, sino para si 
tuar en ellas y con ellas un serie 
de aspiraciones en que seguramen-
te coinciden mil lones de españoles: 
todos desde luego, los que osten 
tan honrada y sinceramente cond i -
ción derechista. 
SI E L SEÑOR M A U R A C O N S I -
G U I E S E EL PODER. 
¿Declararía el Comunismo fuera 
de la ley, persiguiendo sus campa-
ñas y organizaciones, rompiendo 
toda clase de vínculos con R u s i a -
incluso el petrolero—y castigando 
severamente a los comunistas de 
toda laya que devastan nuestra pa-
t r ia . 
¿Restablecería e 1 pr inc ip io d e 
autor idad, imponiendo sanciones 
inmediatas e inexorables a quienes 
lo escarnecen y desobedecen? 
¿Reduciría en una plumada en 
300 mil lones de pesetas el presu 
puesto de gastos, suprimiendo toda 
la inmensa burocracia creada inú-
tilmente desde 1931? 
¿Repondría a los magist rados, 
ingenieros, diplomáticos y func io-
nar ios separados de sus cargos por 
motivos exclusivamente políticos? 
¿Consentiría que el Cardenal Se-
gura volviese a la Sede Primada 
con todos sus honores, y que el 
obispo Múgica retornase a la suya, 
y los Jesuítas a Loyola, y la Ense-
ñanza expulsada, a sus Colegios? 
¿Devolvería el crucif i jo a la Es -
cuela? 
¿Indemnizaría a los propietar ios 
inicuamente expropiados? ¿Anula-
ría los alojamientos, la rev is ión de 
rentas, y la ley de Términos mun i -
cipales? 
¿Derogaría la Ley de defensa 
de la República y todas las que 
con ella aseguran la vu lnerac ión 
constante de la Constitución? 
¿Desharía los t inglados social is-
tas montados para explotar la 
Economía Nacional en Jurados 
Mixtes, inspecciones de Traba jo , 
Inst i luto de Reforma Agra r ia , etc.? 
¿Aseguraría a la Iglesia ca tó l i -
ca, a título de reparación mín ima 
de viejos y actuales la t roc in ios, 
una indemnización g lobal anual? 
¿Costearía con fondos públ icos 
la reconstrucción de la Iglesia y 
conventos incendiados con la pa-
sividad del Poder público? 
¿Ayudaría a la enseñanza cató-
lica en aquella cifra que propor-
cionalmente corresponda, en fun-
ción del porcentaje de católicos 
que hay en el censo total del país? 
¿Aprobaría una ley de incompa-
tibi l idades que puri f icase el am-
biente político? 
¿Facil i taría la exacción de res-
ponsabil idades a todos los que 
han escarnecido la Const i tución 
después de redactarla y votarla? 
¿Constituiría las Diputaciones 
provinciales con personas apol í t i -
cas mientras no pudiese hacerlo 
electoralmente? 
¿Disolvería inmediatamente las 
Cortes Constituyentes? 
¿Repondría los Ayuntamientos 
legítimamente elegidos el 12 de 
Abr i l y arbitrariamente destituidos 
por mot ivos políticos? 
¿Aseguraría la l ibertad de con-
ciencia sin trabas para el culto, 
para el entierro rel ig ioso y para la 
enseñanza? 
¿Garantizaría la l ibertad de Pren-
sa? 
¿Prescribiría los confinamientos 
ominosos y las deportaciones le-
gales? 
¿Frenaría los excesos catalanis-
tas prohib iendo la guerra contra 
el id ioma castellano, y defendien-
do calurosamente los intereses del 
Tesoro? 
¿Constituiría inmediatamente el 
Tr ibunal de Garantías, con jur is-
dicción retroactiva? 
¿Normalizaría los cuadros mil i-
tares, impon íen io la incorporación 
a los mismos de aquellas f iguras 
que en el campo de batalla gana- i 
ron honra y adquir ieron maestría?] 
¿Permitiria que el pueblo, en re-
ferendum, pronunciase directamen-
te su voluntad sobre ciertas cues-
tiones de sentimiento y amor patr io 
como por ejemplo la bandera na-
cional? 
¿Sustituiría el absurdo régimen 
electoral vigente por otro más 
•qui tat ivo? 
Todas estas preguntas se redu-
cen sensiblemente a una fundamen-
tal: ¿sería capaz de abordar la re-
forma de la Const i tución en senti-
Se había dicho que Luis Regi-
ro estaba en la mente del selecci" 
nador para el equipo nacional y n! 
die discutía, tampoco, a la parei" 
de zagueros. Pero había otra f i J , 
ra de quien se decía... 
C la ro que es muy difícil suponer 
una alteración nerviosa, por ejem. 
pío, en Cir íaco. Este a los diez mi. 
ñutos de su primer match interna-
cional, precedido de un ambiente 
hosti lísimo hacia él, en la población 
donde se celebró, decía por W 
contrar ios: 
— Estos. . . estos son como todos 
E hizo un part ido formidable. 
Ricardo Zamora (que es la fjgu. 
ra «de quien se decía»,..) sabía que 
el seleccionador le miraba con ex-
traordinario interés. ^ 0 le había 
quitado del equipo nacional pero 
tampoco le había puesto. Era pre-
ciso ver lo , comprobar. . . 
Quienes asistían a sus paríidos 
señalaban en él una recuperación, 
jYa lo veríamos! 
AI terminar el partido un carac-
terizado madri leño le dijo al selec-
cionador: 
—Zamora ha brindado a ustede! 
part ido. 
* * * 
Buen brindis y mejor faena. 
De las que merecen música, ova-
ción, dos orejas y vuelta al ruedo.; 
No incluímos lo del rabo porgue es 
bastante porquería. 
¡Nervios! íQue les pone nervio'. 
sos el seleccionador! Pueden con-
társelo a Zamora . Como en sus 
mejores días. C o n toda la habili-
dad y toda la gracia de que hay 
memoria. 
Hace años dije más de una vez 
que, viéndole jugar a Zamora, lo 
que menos me importaba era que 
metiesen goals. C laro que de todos 
modos no se los metían. Me entu-
siasmaba la gracia, la «gitanería» 
que ponía en sus intervenciones, 
aquello sí que era salsa. 
Era una variedad de juego en-
cantadora. Para cada balón 
llegaba a él empleaba una respues-
ta nueva. 
Pues, así en San Mamés. ^ 
creo que hay un momento en 
sugestiona a los jugadores. 1® 
fascina, los hace jugar como le con-
viene, a los contrarios. Y no les^ 
ce entonces que se vayan muy'4 
jos, s ino que al contrario los alraj 
hacia sí para después ensenarle^ 
público cómo se ocupa aquel pueS 
to para otros ingrato y para él W 
dísimo. 
No es el hombre que de lasC° 
sas difíciles hace cosas fáciles y 
quien acabamos, por esto, de Jl 
tarle importancia- Al contrar io^ 
arte para convertir lo todo en 
liante y con ello subyugarnos. 
Y después de toda su íae" 
pudo preguntar al seleccionado • 
—¿Me he puesto nervioso r 
^ C o n lo que él meditaría: 
—Debe haber mucho cuen 
eso de los nervios. ñe 
José Mar ía MATEC» 
(Prohibida la reproducción) 
frat do nacional, constructivo 
y crist iano? P S & ^ 
Lo que contestan n"llone ^ 
pañoles, se dá por sabido. ^ ^ 
ñor Maura no coincide en Qí¡i 
puesta, no lo dude: podra 1 S, 
cualquier cosa, menos d e ^ ép 
Pero aunque coincidiese ^ J H Í 
podrá aspirar a cualqu^r 
nos a acaudi l lar los. 
José Calvo 
felí 
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